
        
            
                
            
        

    
		
			ELOGIOS

			«Aunque la obra de Anthony de Mello alcanza enormes dimensiones, resulta también accesible para cualquier persona decidida a iniciar un trabajo del alma».

			Thomas Moore, autor de El cuidado del alma

			«Anthony de Mello es uno de mis maestros iluminados preferidos».

			Adyashanti, director espiritual de Open Gate Sangha 
y autor de El final de tu mundo 

			«Nunca olvidaré la sensación de liberación que transmitía ni el sentido que le daba a la espiritualidad, la oración y el significado de la vida, además de su humor y su maravillosa narración de historias. Y todo ello con un estilo propio».

			J. Francis Stroud, jesuita y autor de Praying naked

			«¡Esta obra es un toque de atención! Puede que ni siquiera te hubieras dado cuenta de que te comportabas como un sonámbulo. Casi todos nosotros lo hacemos la mayor parte del tiempo […] Anthony de Mello te señala con suavidad, pero con firmeza, que “Ya es hora de levantarse”».

			Charles Osgood, anterior presentador 
de CBS Sunday Morning

		

	
		
			NADA QUE 
CAMBIAR

			Despierta y verás que todo está bien

			Anthony de Mello

			Edición de Don Joseph Goewey
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			NOTA DEL EDITOR

			Hace años tuve la oportunidad de conocer el trabajo de Anthony (Tony) de Mello. Su obra me resultó de gran ayuda, ya que reforzó en mí una profundidad interior a la que, como muchos de nosotros, solo accedía de forma esporádica. Por azares del destino, recibí una propuesta de colaboración por parte del Centro de Espiritualidad De Mello para promover la divulgación de la obra de este autor por todo el mundo. Esto me brindó la oportunidad de ahondar en la filosofía y el enfoque espiritual de Tony, y comprender su capacidad de abrirnos los ojos a una verdad esencial: todo está bien. Aunque reine el caos, todo está bien. Si esto es cierto, se deduce que todos estamos bien, sin que haya nada que arreglar o cambiar en nosotros. No somos un problema que haya que resolver. Si creemos lo contrario, significa que aún no hemos entendido esta verdad y por ello nos mostramos ansiosos, inseguros, temerosos, resentidos, despiadados y agresivos. En resumen: sufrimos. Sin embargo, tal como afirma Tony, tomar conciencia de la divinidad que nos rodea dotaría a nuestra vida de plenitud, belleza y significado. Todo aquello que intentamos arreglar cambiaría por sí solo por medio de la gracia, que también está presente en esta selección de sus escritos.

			Tony nos mostró lo sencillo que puede resultar este descubrimiento. Solo hemos de ser conscientes de lo que sucede en nuestro interior hasta que la conciencia nos despierte a la verdad, algo que antes o después sucederá.

			En lo que a mí se refiere, él me ayudó a entender la forma en que la sociedad nos programa para que socavemos nuestra propia felicidad y luego nos culpemos por ello. Como a muchos de nosotros, me educaron de acuerdo a la vieja fórmula de que el trabajo duro es garantía de éxito, y la felicidad es una consecuencia de ello. De modo que seguí esas directrices. Me esforcé en cambiarme a mí y mis circunstancias. Pero en la época en que conocí la obra de Tony, me di cuenta de que se trataba de una receta equivocada que, en realidad, impedía la felicidad y te lanzaba a una búsqueda perpetua con la que no se llegaba a nada. Curiosamente, la primera vez que abrí uno de los libros de Tony al azar, vi que en él se planteaba la misma pregunta que impulsa esta vieja fórmula:

			¿Qué tienes que hacer para cambiar?

			La respuesta de Tony me dejó atónito.

			Afirmaba que no había que hacer nada, que bastaba con estar atento y despierto. Según él, la conciencia hace posible que la propia realidad te cambie. Basta con ser consciente para que la carga de falsedad y neurosis desaparezca, y para que tus ojos se abran a la divinidad que te rodea. De este modo, te das cuenta de que todo está bien, de que ya eres feliz ahora mismo y siempre lo has sido, de que ya estás en paz en este instante y siempre lo has estado, pero no lo sabías.

			Tony sostenía que en ese punto la vida se vuelve hermosa, y que nuestra tarea consiste en ser conscientes de nuestras reacciones —positivas y negativas— y dejar que la gracia nos restituya la experiencia que nos está destinada. También señalaba que esto será el mayor descubrimiento de nuestra vida.

			Dado que todos deseamos esa belleza y felicidad, volví a proponerme ser más consciente siguiendo el consejo de Tony. Durante dos semanas observé los pensamientos, los sentimientos y las creencias que generaban mis reacciones ante las personas y las circunstancias (que eran en su mayoría estresantes), y el modo en que esas reacciones distorsionaban mi forma de ver el mundo. Y un buen día experimenté el gran descubrimiento al que apuntaba Tony. Me di cuenta de que, en ese preciso instante, tenía todo lo necesario para ser feliz. La única razón por la que me sentía infeliz o descontento era mi obstinación en fijarme en lo que me faltaba. Esa revelación tuvo lugar en la estación Grand Central de Nueva York durante la hora punta. Llegaba tarde y había perdido el tren. Estaba enfadado conmigo mismo, pero conseguí centrarme. Ahí, entre la multitud, observé cómo la angustia que sentía me ponía nervioso y me cargaba de ira y pensamientos críticos que se convertían en proyecciones que buscaban un culpable. Pero al permitir que esa reacción se expresara tal como era, teniendo claro que se trataba de una reacción personal y no de la realidad, y sin juzgarme por ello, poco a poco fue remitiendo. De repente, me di cuenta del esplendor de aquella estación y me deslumbró el inmenso drama humano que estaba escenificándose a mi alrededor. En mí se despertó algo maravilloso y sentí amor por cada una de las personas que integraban aquella multitud. Era como si se hubiera levantado un velo que revelaba la belleza y la alegría que siempre habían estado disponibles para mí. La conciencia me había liberado.

			Esa es la libertad a la que apunta Anthony de Mello. Nuestro mundo la necesita más que nunca, y tú también encontrarás el camino que conduce hacia ella a través de estas páginas.

			Don Joseph Goewey,

			director ejecutivo 
del Centro de Espiritualidad De Mello

		

	
		
			PRÓLOGO

			El siguiente relato de Tony de Mello constituye una magnífica introducción a esta obra:

			Un discípulo le preguntó a su maestro:

			—¿Qué es más importante, la meditación o la acción? 

			—Ninguna de las dos —respondió el maestro—; lo único importante es ver.

			—Pero si vemos todo el tiempo —replicó el discípulo.

			—Me refiero a ver que ese collar de oro que tanto deseas ya está rodeando tu cuello. Ver que esas serpientes que imaginas atacándote en el tobillo son en realidad unos inofensivos trozos de cuerda. Ver lo que hay de verdad —zanjó el maestro.

			Si tienes presente ese mensaje durante la lectura de estas páginas, dejarás de esforzarte por cambiar. Los relatos, las narraciones y las meditaciones que encontrarás en las diferentes partes del libro te proporcionarán agradables instantes de consciencia que surgirán de forma espontánea.

			Al igual que una llama desintegra un trozo de celofán, estas chispas de conciencia disolverán suavemente la programación falsa y neurótica que actúa en tu interior.

			Mi vida ha cambiado es la frase que suelen pronunciar quienes han descubierto la magia de De Mello. Aunque todo a tu alrededor sea un desastre, tú estás bien. No hay necesidad de ir a ningún otro sitio. En el momento presente la felicidad surge por sí sola. Lo mismo sucede con este libro, así que solamente deja que te inspire. No tienes que hacer nada más.

			Desmond Towey,

			miembro del consejo de administración 
del Centro de Espiritualidad De Mello

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Sobre la lectura de estas páginas

			La espiritualidad conduce al despertar. A algunos de nosotros nos despiertan las duras realidades de la vida: sufrimos tanto que acabamos despertando. Otros, sin embargo, siguen tropezando con la vida una y otra vez, como sonámbulos, sin llegar a despertar nunca. Por desgracia, no se percatan de que hay un camino mejor. En cualquier caso, si la vida no te ha golpeado lo suficiente y no has sufrido bastante, tienes otra opción: escuchar. No quiero decir que tengas que coincidir con mis planteamientos. Eso no sería escuchar. No importa si estás de acuerdo o no, porque la aceptación y el rechazo tienen que ver con las palabras, los conceptos y las teorías, pero no con la verdad. La verdad nunca se expresa con palabras. La verdad se ve repentinamente a consecuencia de una determinada actitud. Lo cierto es que puedes discrepar conmigo y aun así ver la verdad. Pero tiene que haber una actitud de apertura, de voluntad de descubrir algo nuevo. Eso es lo importante y no si estás de acuerdo o en desacuerdo conmigo. Al fin y al cabo, la mayor parte de lo aquí expuesto son solo teorías y ninguna teoría abarca la realidad de forma adecuada. Por ello, no te hablaré de la verdad, sino de los obstáculos que te impiden acceder a ella. Eso sí es algo descriptible. Lo que no puedo describir es la verdad. Nadie puede hacerlo. Solamente puedo señalarte las falsedades que has integrado en ti para que te deshagas de ellas. Tan solo puedo desafiar tus creencias y el sistema de creencias que te ha convertido en un ser infeliz. Únicamente puedo ayudarte a desaprender. En lo que a la espiritualidad se refiere, en eso consiste el aprendizaje: en desaprender casi todo lo que nos han enseñado, en tener la disposición de olvidar lo aprendido y de escuchar.

			Plantéate lo siguiente durante la lectura de estas páginas: ¿estoy leyendo, como hace la mayoría de la gente, para obtener una confirmación de lo que ya pienso? Observa tus reacciones. A menudo te sentirás sorprendido, impactado, escandalizado, enfadado, molesto o frustrado. O dirás: «¡Genial!». Pero ¿esperas leer aquello que confirma lo que ya piensas? ¿O estás leyendo para descubrir algo nuevo? Esto es importante y resulta una tarea complicada para las personas dormidas. Jesús proclamó la buena nueva y sin embargo fue rechazado. No porque lo que dijera no fuera bueno, sino porque era nuevo. Odiamos lo novedoso, así que cuanto antes nos enfrentemos a este hecho, mejor. No queremos nada que implique novedad, sobre todo cuando nos trastoca y conlleva cambios. Y muy especialmente si nos obliga a decir: «Estaba equivocado».

			Recuerdo a un jesuita de ochenta y siete años que asistió a uno de mis talleres. 

			—Debería haberte conocido hace sesenta años —me confesó—. ¿Sabes? He estado equivocado toda mi vida. 

			¡Dios, escuchar eso fue como contemplar una de las maravillas del mundo!

			Eso, querido lector, es la fe. Una apertura a la verdad, sin importar las consecuencias, sin importar a dónde te conduzca y sin saber siquiera a dónde te llevará. Eso es tener fe; no una creencia, sino fe verdadera. Tus creencias te aportan una gran seguridad, pero la fe es inseguridad. Es un no saber. Estás preparado para seguir la verdad, abierto de par en par. Estás dispuesto a escuchar. Pero, eso sí, esta apertura no es sinónimo de credulidad. No significa aceptar todo lo que yo diga. Al contrario, tienes que desafiar todas mis palabras, pero desde una actitud de apertura, no desde la cerrazón. Y desafiarlo todo. Recuerda la hermosa enseñanza de Buda: «Los monjes y estudiosos no deben aceptar mis palabras por respeto, sino que deben analizarlas como un orfebre examina el oro: cortando, raspando, frotando y fundiendo». Cuando haces eso, estás escuchando. Has dado otro gran paso hacia el despertar.

			La parábola del sanyasin

			A veces un relato puede resultar más enriquecedor que pasar un día de retiro. Esto se debe a que las historias nos llegan a lo más hondo del alma. Me gustaría contarte uno de mis cuentos preferidos, que penetra hasta el fondo de mi ser y que habla sobre la felicidad verdadera.

			Se trata de la historia de un campesino de la India que se encuentra con un sanyasin. Los sanyasin son mendicantes errantes que, habiendo alcanzado la iluminación, consideran que el mundo entero es su hogar y el cielo es su techo. Saben que Dios es su padre y que cuidará de ellos, por lo que viajan de un lugar a otro al igual que tú y yo nos desplazamos de una estancia a otra de nuestra casa.

			—No puedo creerlo —exclamó el campesino cuando se encontró con el sanyasin.

			—¿A qué te refieres? —inquirió el sanyasin.

			—Anoche soñé contigo —respondió el campesino—. En mi sueño, el Señor Vishnu me decía los siguiente: «Mañana por la mañana dejarás el pueblo y te encontrarás con un sanyasin». ¡Y aquí estás!

			—¿Qué más te contó el Señor Vishnu? —preguntó el sanyasin.

			—Dijo que posees una piedra preciosa y que me convertiría en el hombre más rico del mundo si me la dieras —respondió el campesino—. ¿De verdad tienes esa piedra?

			El sanyasin rebuscó en su macuto y después de un rato sacó un objeto.

			—¿Es esta la piedra que viste en el sueño? —preguntó el sanyasin, entregando la piedra al campesino.

			El campesino no podía creer lo que veía. Se trataba de la misma piedra de su sueño, un diamante tan grande como un puño. Lo sostuvo entre las manos con delicadeza.

			—¿Me la das? —preguntó.

			—Claro —respondió el sanyasin—; por favor, quédatela. Me la encontré en el bosque y está a tu disposición.

			El campesino cogió el diamante y se sentó bajo un árbol a las afueras del pueblo sosteniendo la piedra cerca del corazón, lleno de gozo.

			Esta es la clase de satisfacción que sentimos cuando obtenemos algo que deseamos de verdad. ¿Te has parado a pensar cuánto tiempo duran esos momentos de alegría? Ya tienes el chico o la chica que tanto anhelabas. Ya tienes el coche perfecto. Ya tienes el título que deseabas. Ya eres el mejor de la clase. Ya has conseguido ese empleo soñado. ¿Cuánto tiempo permanece esa alegría?, ¿cuántos segundos?, ¿cuántos minutos?

			Al final acabas cansándote de eso, ¿verdad? Y muy pronto estás persiguiendo un nuevo objetivo. Comprender esta verdad es más valioso que estudiar las Escrituras, porque ¿de qué te sirve su estudio si no has entendido esto? ¿De qué te sirve si no has entendido lo que significa vivir, ser libre y ser espiritual?

			Así pues, el campesino de nuestra historia permaneció sentado bajo el árbol durante todo el día inmerso en sus pensamientos sin soltar el diamante. Y al anochecer regresó al lugar donde el sanyasin estaba meditando y le devolvió la piedra.

			—Me he dado cuenta de que esto no era lo que estaba buscando —afirmó—; pero ¿puedo pedirte un favor?

			—¿Cuál? —preguntó el sanyasin.

			—¿Podrías compartir conmigo esa riqueza interior que te permite desprenderte con tanta facilidad de un objeto que te habría convertido en el hombre más rico del mundo?

		

	
		
			Primera parte: 
AHORA ES EL MOMENTO
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			¿Te imaginas lo liberador que sería no volver 
a experimentar desilusión ni decepción?

			No volver a sentirte defraudado.

			Nunca más sentirte rechazado.

			¿Quieres despertar?

			¿Deseas la felicidad?

			¿Anhelas la libertad?

			Solo has de deshacerte de los conceptos erróneos.
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			LA LLAMA DIVINA 
DEL DESCONTENTO

			En todo corazón humano surge antes o después el deseo de santidad, de espiritualidad, de Dios, como prefieras llamarlo. Los místicos nos hablan de una divinidad que nos rodea y que dotará a nuestras vidas de plenitud, belleza y significado si la descubrimos y accedemos a ella. Pero cuando miramos alrededor vemos dolor en todas partes, vemos soledad, vemos miedo, vemos confusión y conflicto en los corazones de la gente. Un conflicto que es tanto interno como externo.

			¿Alguna vez te has sentido hastiado de la vida, harto de tu constante huida de los miedos y ansiedades, cansado de mendigar y de ser arrastrado sin remedio por tus apegos y adicciones?

			¿Alguna vez has experimentado el total sinsentido de esforzarte por obtener un título, encontrar un empleo y luego asentarte para llevar una vida teñida de monotonía? ¿O, si eres un triunfador, el sinsentido de vivir sumido en una confusión emocional creada por esas mismas cosas que persigues?

			Si esto te suena —¿a alguien no le ha pasado alguna vez?—, significa que la llama divina del descontento ha aflorado en tu corazón. Es el momento de avivarla antes de que sea sofocada por la rutina cotidiana. Ahora te hallas en el período sagrado en el que debes encontrar tiempo para distanciarte y examinar tu vida con el fin de atizar la llama sin permitir que nada te distraiga.
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